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Es conocida la interdependenciadel entorno geográfico de una
ciudad y sus resultadoseconómicos.Si las cosechasson adversas,sus
efectos se verían igualmenteen el campoque en el nÉcleourbano.Car-
tagenadependede su «hinterland,, y lo que allí ocurriera no tardaría
mucho en hacernotar sus efectos.

Esta dependenciahará que las autoridadeslocalesvigilen con espe-
cial cuidadotodos aquellosfactoresque propicien el abastocontinua-
do de los productosbásicos.

Paraentenderel continuadodéficit de trigos y harinashabríaque
teneren cuentalas negativascondicionesclimatológicas que imperan
en cl campo de Cartagena.La característicamás notoria es su escasa
pluviosidad, sin duda,las más baja de la Península,siendo sus lluvias
inferiores a los 350 mm. al año’.

En efecto,la climatología de Cartagenasuponela presenciade gran-
des períodosde sequíacontinuada, acompañadaen verano de unas
temperaturasdifíciles de soportar y que condicionarán el funciona-
mientode la ciudad.A estecalor intenso secontraponenunosperíodos
equinocialesde fuerteslluvias, queen unahoraesposibleque alcancen
los máximos índicesde pluviosidad en un año.

Según Domínguez Ortiz, «la productividad de su campo era tan
pequeñaque su meteóricaascensióndebesólo atribuirsea su renova-
da importancia como puerto»2

J. VILA VALENTI, «Murcia”, en GeografíaRegional de España,Barcelona,1969,
p. 368.

2 A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, Sociedady Estada en el siglo XVIII español, Barce-
lona, 1981, p. 263.

Cuadernosde Historia Moderna y Contemporónea,nY 8. Ed. ¡JaN. Compl. Madrid 1987
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112 Cándido Román Cervantes

Conocidos,pues,los inconvenientesde índole natural, la ciudad dc
Cartagenaprocurará su aprovisionamientoa través de dos vías. Una,
la marítima, ventajapuestade manifiesto por los estudiosde Gonzalo
Anes, en cuantoa los preciosde la periferia y del interior 3; y las rutas
terrestres,de mayorpesoy trascendenciacomo más tardese vera.

1. Trucos DE ULTRAMAR

A partir de la declaracióndel DepartamentoMarítimo del Medite-
rráneo en 1728, la ciudad crecerávertiginosamente,de maneraque ha-
cía impensableel poder abastecersede su propia jurisdicción. Como
apuntaJeande Vries t durante el siglo xviii era imposible que ciuda-
des dc 10.000 o incluso 40.000habitantes se pudieran abastecerde re-
mesasde los agricultores locales. Este hecho quedaconstatadoen el
presentetrabajo.

A pesar de la hegemoníainglesa y holandesaen el comercio de
granosdurantelos siglosxvi y xvii, los francesesprocedentesde la Pro-
venzaserán quienes realicenun tráfico más continuo e intenso.

Será habitual la presenciade embarcacionesdel Levante y sobre
todo del Norte de Africa (Orán y Argel). Las autoridadeslocales no
dudaránen retenercon frecuencialas patentesde sanidady sometera
cuarentenaa estosnavíos sospechososde portar enfermedades.

Las embarcacionesdc origen italiano pertenecientesa las repúbli-
casde Veneciay Génovaseránde escasocalado, hallándoseen desven-
taja a la hora de competir con los navíos inglesesy francesesS

A pesarde ser puertode mar no iba a serfácil la obtenciónde trigos
por partedel Pósito,organismomunicipal encargadodel abastecimiento
de granos a la ciudad. Los granos iban destinadosa comerciantesque,
establecidosen Cartagena,distribuían la mercancíapor todo el Reino
de Murcia. El patrón del Pósito se veía en la imposibilidad de poder
accederdirectamentea las embarcaciones,teniéndoseque limitar a la
compradc granoencarecidopor los propios comerciantes.

Ante estasperspectivasel Concejo estableceríanormaspara aque-
llas embarcacionesque llevaran trigo. El celo de los caballerospatro-
nes del Pósito paraevitar la carestía,les llevará a realizar unas orde-
nanzasque regularancl comportamientode estos navíos y la utiliza-
ción de suscargas.Toda embarcacióncon trigo llegada a puerto debe-

0. ANES, El Antiguo Régimen:Los Borbones,Madrid, 1975, p. 163.
1. 1W VRIES, La economíade Europa en un períodode crisis, 1600-1750, Ma-

drid, 1979, p. 165.
E. GIMÉNEZ LÓPEZ, Alicante en el siglo XVIII, Valencia, 1982, p. 359.



Abastecimientocerealísticoenla Cartagenade principios del XVIII 113

ría pasarcuarentena,concluidaéstay antesde zarpartendríanla obli-
gación dc exponersucargaen el muelle duranteocho días; pasadoeste
tiempo, el patrón podía recuperarsu patentede sanidady continuar
su viaje

6.
La actitud del Concejohay que entenderlaen el marcode una ma-

yor preocupaciónde las autoridadeslocales en teneraseguradala ma-
nutencióndiaria de susvecinos.Estono esnuevo,ni tampocoexclusivo
de Cartagena.Alicante retendráen variasocasionesnavíos,confiscando
susgranos sin ningún tipo de explicaciones.Esta modalidad de «cor-
sarismo-municipal»será lógica en aquellaszonasdonde el déficit de
cerealesserápermanente.

En una economíaque en estos añossiguemarcadapor la penuria,
las autoridadeslocales son consideradascomo responsablesde la su~
pervivenciafísica de la comunidad,es decir, de su aprovisionamiento
en productos alimenticios, primero, y manufacturados,después.Así
pues> el bienestarcomún reposasobreesta economíamora!, segúnex-
presión de Thompson, y que es totalmente opuestaa una economía
liberalizada’.

El marco cronológicorespondea dos períodosde crisis coyuntura-
les, uno más tenue, los años veinte, donde se produceuna mejora en
todas las estructuraseconómicasy productivasde la ciudad, y el otro
los añostreinta, periodo conocido como crítico a escalanacional,dán-
doselas oscilacionesmás bruscasen los preciosde los cereales.

Como se verá, la llegada de embarcacionesrespondepuntualmente
a las necesidadesde la ciudad. En efecto, en añosde abundancia,Car-
tagena tendrá que recurrir con más insistencia a accionespiráticas
para proveersede granos,síntomainexcusablede sudéficit endémico;
sin embargo,estasaccionesno serán necesariasen períodosde crisis
desatadas,produciéndoseunamayor afluencia de navíospara la venta
de granos.El mecanismoes lógico; ante la escasezlos preciostienden
a incrementarse.

Debido a la inexistenciade fuentesdocumentalessuficientesque me
acercaranal conocimiento cuantitativo de las embarcacionesen este
período, me centréen el estudiode las Actas del Ayuntamiento,donde
al menos llegabana pleno del Cabildo aquellos asuntos considerados
de interésgeneral.

Porestemotivo, duranteel período1725-1740se recogieronun total
de diez embarcacionestrigueras, que por su volumen eran dignas de
tener en consideraciónpor el patrón del Pósito:

6 AMC, Act. Cap. 11-XI-1724, fol. 325.
E. p THOMP5ON, <‘La economíamoral de la multitud en la Inglaterra del

siglo xviii», en Revista de Occidente,XLV (1974), Pp. 54-128.
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CUADRO 1

Año Origen Fanegas/trigo Destino

1725 Inglaterra . . 11.000 Cádiz

1725 Francia 5 000 Lisboa
1730 Cataluña .. 200 Cartagena
1730 Francia 2.000 Cádiz
1732 Berbería .. 500 Cartagena
1733 Francia 1.000 Cartagena
1733 Inglaterra . 1.000 Cartagena
1734 Génova... 5.000 Cartagena
1734 Francia.. 1.600 Almería
1734 Levante . — —

FUENTE: Archivo Municipal de Cartagena.Actas capitulares, 1725-37, Elaboraciónpropia.

1.1. Confiscacionesy problemas con los Consulados

SegúnPierre León, e... bacía falta tener trigo... Durante unaescasez
ordinaria, cadaciudad se dirigía a susvecinaso se batía con ellas para

arrancarles algunas provisiones»~.

Pleitos, recursosy choquescon los representantesextranjerosserá
la tónica generalde unas accionesen parte justificadas, que el Conce-
jo, asesoradopor el patrón del Pósito, realizará para cumplir sus ob-
jetivos.

El 6 de abril de 1725 llega a puerto un navío inglés cargado con
11.000 fanegasde trigo. Su destino, Cádiz, núcleo comercial más ‘im-
portantede la Penínsulaa raíz de ser nombradasedede las bercancías
con destino a América.

Las razones que dará el Concejopara retener los granosseráncon-
vincentes,ya que en Cádizel trigo era abundantey corta la cosechadel
Reino de Murcia. Se le notificará a] patrón de la embarcación que
ponga el trigo en el muelle para su venta a vecinos y forasteros.El
precio se deja al libre juego dc la oferta y de la demanda,no intervi-
niendo para nada la institución municipal >.

La llegadade una embarcacióncon trigo suponíaun acontecimien-
to de gran importancia. Rápidamentese corría la voz por la ciudad y
su jurisdicción, llegando a poblacionestan distantes como Lorca y
AA ~rnIn -

P. LEÓN, El crecimiento indeciso, 1580-1730,Madrid, 1980, p. 145.
AMC, Act. Cap. 6-IV-1725, fol. 403.
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116 Cándido Román Cervantes

La comprade granoultramarino erasiempre buen negocio debido
a su precio,siemprepor debajode los trigos de tierra. Su calidad> aún
siendo mediocre,brindabala posibilidad de mezclascon otros granos
y obtenerharinasaptaspara el consumo.El Pósito de Cartagenaserá
la institución que poseíalos medios jurídicos necesariospara retener
a las embarcacionesy con esto asegurarsela provisión de mercancías.
Pero el Concejono era omnipotente,teniendoque cederen más de una
ocasióna las disposicionesemanadasde la Corte.

En efecto,el Consuladofrancésvelará por los interesesde susco-
merciantes,haciendo prevalecersus dictámenessobrelas autoridades
locales.Este órgano mercantil gozabade una gran inmunidad propi-
ciadapor la política profrancesadel primer Borbón.

El 28 de abril de 1725, debidoa una tempestad,entraríaen el puerto
un navío francésportando 5.000 fanegasde trigo. Pronto se difundiría
la noticia y el Concejo inventaríaun sinfín de argumentoscon el obje-
tivo de retenerla patentedurantelos ochosdías reglamentados:

«... se suplica al Alcalde Mayor se sirva de mandar que dicho capitán por el
tiempo de ocho días ponga sobreel muelle de estaciudad todo el trigo que se
necesitasey lo venda al precio que relacione su pedimentoo el que le tenga
cuenta para que se surtan y provean estos vecinos y forasteros naturalesde
estos reinos segúny como está mandadopor Real Provisión del Real Consejo

‘E
de Castilla...»

El retenerunaembarcaciónpodía serperjudicial paralas arcasmu-
nicipales, teniendoque pagardañosy perjuicios al capitán.La indem-
nización se solía realizarpor medio del Consulado,que la remitía a la
Corte,llegando al Ayuntamiento por vía judicial.

La entradade embarcacionesobedecíaa varias causas:podía ser
para refugiarsede temporales;cargamentoscon destinoa comercian-
tes y, por último, siendo quizá la más habitual, navíos de pequeñoto-
nelaje (polancras,saetías,pingues,tartanas,etc.), que,conocedoresde
la permanenteescasezde las tierras meridionales, traían cargas de
otros lugarespara ajustar a los preciosmás convenientes.

En efecto,el 25 de septiembrede 1730 llegaría una tartana con
200 fanegasde trigo de Cataluña.El precio puestopor el capitán fue
de 32 rs. vn. la fanega,siendo adquirido por el Pósito a 30 rs. 51

El aumentode la población debido a las obras del Arsenal, la esca-
sezde lluvias y la llegada masiva de vecinosdel campo de Cartagena
en buscade granohará que la ciudadrequiseunavez más un navío de
origen francéscon destinoa Cádiz:

e... queel Alcalde mandey notifique a Pedro Bonet Guardiándel Puerto de esta
ciudad que inmediatamenterecojan del patrón la citada patentey el trigo ya

AMC, Act. Cap. 21-IV-1725. fol. 474.
AMC, Act. Cap. 25-IX-1730. fol. 145.
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118 Cándido RománCervantes

seasobreel muelle o en el Almacén, dentro de su población lo venda a los ve-

cmos.,.» -

Estas prácticasde confiscar grano, impidiendo por la fuerza que
una embarcacióncargadade trigo continúe suviaje a su destino,guar-
da cierta similitud con la modalidad del «entrave»,descrita por Tilly
para Francia“‘, consistenteen trabary ponertodas las dificultades po-
sibles para reteneren puerto un navío.

1.2. Solicitudesde venta. Trigos de mala calidad

Cuandolas causasnaturalespropician una contraccióneconómica
se produce un aumentode la oferta cercalística.La fórmula es cono-
cida, escasezimplica carestía.

Los comerciantes,conscientesde la situación de mercado, ponen
en funcionamientosus relacionesexteriores,trayendounostrigos que
en más de una ocasión tendrán que ser rechazadospor estarpicados
de gorgojo,siendo la humedady el mal olor los aspectosmás caracte-
rísticos.

El 24 de marzo de 1733 llega una tartana de origen francés,cuyo
patrón, FranciscoPeirán,solicita permiso para vendermil fanegasde
trigo 14 El Concejono dudarámucho,produciéndosela compraurgen-
te de granos.

En estemismo año se procedea la reconquistade Orán, expedición
organizadapor Patifio y dirigida por el Condede Montemar. Esteacon-
tecimiento supusoun incrementode la actividad económicade la ciu-
dad por la llegadamasiva de gentes,tropas y mercancías.

Alentados por estasnoticias se hacía más frecuente la llegada de
navíos. El 6 de junio de estemismo alio, un jabeque de origen inglés
pide permiso para la venta de mil fanegasde trigo ~

Los trigos procedentesdel Levanteno teníanaceptacióny sólo eran
adquiridos en momentosde verdaderanecesidady tras un exhaustivo
reconocimientosanitario. En efecto, duranteel períodocoyuntural de
los añostreinta, las poblacionesdel Reinode Murcia aceptarángranos
en condicionesde difícil consumo.La mala calidad de los «granosdel
mar» quedamanifiestaen la correspondenciamantenidaentreel Inten-
dente de Marina de Cartagenay el Corregidor de la ciudad de Murcia.
En la cual, el primero defiendecl consumo de estostrigos, puesto que

2 AMC, Act. Cap. 16-IV-1731, fol, 243.
> Loise A, Tvix, «El motín de subsistenciascomoforma de conflicto político

en Vraíjcia», en Revista de Occidente,XII (1973), Pp. 208-248.
AMC, Act. Cap. 24-111-1733,fol. 403.
AMC, Aet. Cap. 6-V-1733, fol. 420.
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era necesariomezclarlo con granos mejores. Proponía al Corregidor
la entregade 4.000fanegasde Andalucíay otro tanto del Norte (mar) 16•

Las accionesllevadasa cabopor el Concejo de Cartagena,hay que
enmarcaríasdentro de las consecuenciasnocivas que suponía el sis-
tema de política comercial de la Corona. El comercio de granos se
encontrabaen principio sometidoen virtud de una Pragmáticade 1699,
a una severareglamentación.Los granosestabantasadospara el trigo
en 28 rs. la fanega, la cebaday el centeno a 13 y 17 rs., respectiva-
mente. No pudiéndoseser exportados de una provincia más que cn
virtud de permisos especialesque variaban según las circunstancias,
sin teneren cuentael estadode las cosechasde las diferentesprovin-
cias y sus necesidadesrespectivas17

Durante la décadade los años cuarenta,no aparecenrequisasde
navíos,ni tampoco solicitudes de venta de granos.Las causaspodrían
ser una asiduidadmás intensaen el abastecimiento,propiciadopor la
creciente importanciade la ciudad para la Corona.

2. ABASTECIMIENTO DEL INTERIOR

Las ventajas de ser una ciudad portuaria donde se combinan el
pequeñocabotaje con el comercio internacional de granos, no impe-
dirá quelas crisis de subsistenciasestuvieranpresentes.Pero estadua-
lidad sí contribuyó a que las variacionescíclicasde los precios fueran
menos intensas.Cartagenase abasteceráde trigos de su propia juris-
dicción y fundamentalmentede diversos lugaresdel Reino de Murcia.

El Concejode Cartagenaregularála vida del campo, supervisando
las simientesy haciendo que pueblos y aldeas,la tuviera en cuenta a
la hora de la recolección.Estasaccionesse puedendividir en tres fun.
cionesvitales: «fonetionde reglamentation,de regularisation,maisaus-
si d’orientation de l’activité agraire» ‘~. Estas funcionessupondránun
robustecimientodel podermunicipal que se verá acrecentadoen años
de crisis.

2.1. El problema de las comunicaciones

Es conocida la falta de una infraestructuraviana que asegurase
los intercambios entre problacionesmás o menos distantes.Esta sí-

C. Mt CREMAOES GRIÑÁN, Alimentación y consumoen la ciudad de Murcia
durante el siglo XVIII (1701-1766),Murcia, 1984, p. 64.

J. PLAZA PRIETO, Estructura económicade España en el sigio XVIII, Ma-
drid, 1975> p. 342.

M.’ T. PÉREZ. PicAzo y G. Lr.Mr.uNíra, «Le municipe et la regulation de la
vio agraire: lexemplede Murcia (xvl-xx»>, en Congreso de Historia Rural. Si-
glos XV-XIX, Madrid. 1984, p. 64.
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tuación habría que contextualizarlaa nivel nacional, donde puentes,
caminosy pasosde montañaestabanen pésimascondiciones.

Como apuntaPlaza Prieto, «comparadoscon las carreterasfrance-
sas, los caminos españolesaparecíancomo detestables»‘~. A las con-
diciones físicas habría que añadir la inseguridadde los caminos, así
como la gran cantidadde trabas fiscales, como portazgos,pontazgos,
peajesy otras tasasque gravabanlas mercancíasde tránsito.

Tres caminos conducíana Cartagena: el de Andalucía por la ciu-
dad de Lorca; el dc Murcia, dirección la Corte, y, por último, el cami-
no de Alicante y Mar Menor. De las tres rutas esbozadasserá la de
Murcia la más importante y transitada. Este camino tenía especial
interés como lo demuestra la reunión del Cabildo de la ciudad de
Murcia, ya que es el más interesadoen su conservacion.Su longitud
es de 40 km, desdeCartagenala ruta se eleva gradualmentehastalle-
gar al puerto de la Cadena,de 340 metros de altitud> y aquí residíael
gran obstáculoentre las dos ciudades20

Las rutasque llegabana Cartagenadesdesucampocarecíande em-
pedrado, siendo de barro y escasaanchura. Las condicionesclimato-
lógicas harán de estos caminos sendaspolvorientas e incómodosde
recorrer en estío, mientras que en invierno el barro de lluvia y otros
obstáculoshacían que el contactode la ciudad con otras poblaciones
se hiciera difícil.

El mantenimientode la ruta de Murcia suponía para Cartagenael
contactoy la conexióncon Castilla, Madrid y la Corte, por ello será la
ruta más cuidadapor el Concejode la ciudad.

2.2. Dinámica del abasto: procedencia de los trigos

Cartagenaenviará emisariosa aquellos lugaresdonde la cosecha
habíasido abundantey por ello los preciosbajos. Totana,Lorca,Huér-
cal-Overa,Murcia, Vélez Rubio, Vélez Blanco y La Roda serán los lu-
gares más habitualesde dondela ciudad se aprovisionaráde trigo.

Las transaccionescomercialesse hacíana través de intermediarios
y correspondenciaepistolar que con frecuencia llegaba con retraso.
El patrón del Pósito, encargadode estos menesteres,tenía un factor
en su contra. Cuandono había viento en el campode Cartagenay ur-
gía tenerharina, no tendría más remedio que mandar variascarreta-
das a los molinos de agua de Murcia, con el consiguienteaumento
del precio en la arrobade harina.

‘> 1. PLAZA PRIETO, Op. cit., p. 343
2> 1K CHACÓN GIMÉNEZ, Murcia en la centuria del Quinientos, Murcia, 1979,

p. 58.
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122 Cándido Román Cervantes

Cartagenaprescindirá siempre que le seaposible de adquirir gra-
no de estasciudades,procurandoabastecersede su propia jurisdic-
ción, cosa que sería imposible.

Al principio de los años veinte, la ciudad no poseía capital nece-
sanopara realizar la compra de grano, máxime si tenemosen cuenta

que en estos añosel Pósito se encuentraen pleno procesode forma-
ción. Así, pues, la ciudad encargaráen más de una ocasióna particu-
lares, comerciantesy mercaderes,que realicen las comprasnecesarias.

En efecto, en el año de 1722 se le pide al comercianteCarlos ELsa
que procure traer granosde otros lugaresparala ciudad. Porotra par-
te, el Concejosolicitará a Su Majestadla facultad de extraer8.000 fa-
negas de trigo del Reino de Sevilla. Solicitud que es concedida,com-
prándose2.000 tanegasal elevadoprecio de 40 rs (fletes de transporte
mcluidos)2>.

Durante 1728, el patrón del Pósito, por orden de la ciudad daba
algunascantidadesa los diputadosy Alcaldespedáneospara que rea-
lizaran las comprasque pudieran en sus respectivasdiputaciones.De
estaforma, la presenciadel Concejo se hace más intensa,imponiendo
el precio de la compra y controlando las personasque tuvieran por-
ciones almacenadas:

«que se compreal precio de 18 rs. 100 fanegasy para ello se pongadinero en
poder de los diputados abonadosque sean de los partidos de Pozo Estrecho,
Aljorra, Campo Nubia, Palma,Albujón y San Ginés.,.’>22

El interciclo de bajos preciosy abundantescosechasduraría hasta
1733; a partir de estafecha los efectosde una pertinazsequíasumirá
a las zonasmeridionalesde la Penínsulaen una crisis de escasezy por
ende de carestíaque hará tomar a las poblacionesuna rígida postura
en cuantoa la extracciónde granosde susjurisdicciones.

En efecto, los emisariosdel Pósito de Cartagenatendrán que ha-
cer una labor arriesgadasi querían cumplir las órdenes del Concejo.
Ciudades,pueblos y aldeasteníanprohibida la saca de granos,casti-
gando con dureza los intentos de los forasteros.Así, el 20 de agosto
de 1734,se recibe una carta de los emisariosdel Pósito, argumentando
la imposibilidad de comprar granospor la rigurosa vigilancia de las
justicias~

El precio del grano fluctuaría notablemente,dentro de una mis-
ma región, pruebade ello es la resolución del Concejo dc 1735, que
expone:

“ AMC Act. Cap. 12-IX-1722, fol. 845.
AMC, Act. Cap. 7-VIJI-1728, fol. 249.

‘> AMC, Act. Cap. 20-VIII-1734, fol. 283.
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de los lugarescircundantesle ha parecido que el de más convenienciapara
dicho empleo es el de los Véjez y villas circunvecinaspues le aseguranvale

24
18 rs. vn., al mismo tiempo queen Lorca no bajade 21 a 22 realesla fanega...»

Esta diferenciano podría ser justificada y, sí sólo por el afán de
lucro de los poseedores.Cartagenaadquirirá en varias ocasionespar-
tidas de los Vélez, que aunqueel precio de los portes era más eleva-
do, aún les compensaríamás que el adquirido en Lorca.

El pago se solía hacer en dos etapas,una parte en el momento de
la compra y el resto a la llegadade la mercancía.Ante la inseguridad
del pago, los vendedoresejercían sus cobros por medio de letrados
y abogadosque llevaran a efecto estasoperaciones25

Las accionesdel Concejopara prevenir la falta de granosy tener
abastecido el «común», se sucederánaño tras año. La responsabi-
lidad de esta función recaíaen el patrón del Pósito, que debía estar
al corriente de los precios. Antes de decidirsea invertir, era asesorado
por susemisariosen distintas poblaciones.

El 11 de julio de 173926, eí patrón del Pósito recibe un meticuloso
informe sobre precios en distintos lugares: Murcia, 26,5 rs.; Totana,
24,5 rs.; Lorca,22 rs. la fanega.A estepreciohabríaqueañadirledosrea-
Jes y medio de conducción,medio de moler el grano y otro más de
camarajey comisión. La sumade estos factores seráel determinante
de la decisión del Concejo.

El Pósito de Cartagenahará frecuentementecomprasde harina y
no de trigo. A pesar de la existencia de molinos por sus alrededores,
se mostrará reticente a la hora de enviar sus granos a la molienda,
prefiriendo comprar el grano ya molido. Normalmente, el Pósito no
venderágrano, sino harina, estando incluido el gasto de la molienda
en las partidascontratadas.

Las compras se realizaban habitualmentepor otoño, último pe-
nodo de los llamados «mesesmayores>’, ya que durante el invierno
y hasta la nueva recolección subirían los precios.

En el verano de 1740, el calor fue tan excesivoque echaríaa per-
der parte de la harina almacenadaen el Almudí. Para precavermás
pérdidas se 0pta por deshacersede la harinaalmacenada,asegurando
partidas de granoprocedentesdel campo de Cartagena.En efecto, se
contrataronde 300 a 400 fanegasde trigo de buenacalidad «... en me-
dio de empezarseahora la trilla y limpia de la presentecosechade
estegrano...>’ 27

A fines de la décadade los treinta, cl precio del trigo estabareali-
zando una rápida recuperaciónen relación a las deudasanteriores.

>~ AMC, Legajos. Caja 46, Expediente16.
25 AMC, Act. Cap. 18-V-1737, fol. 264.
26 AMC, Mt. Cap. 1l-VIII-1739, fol. 90.

AMC, Act. Cap. 7-VII-1740, fol. 328.
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En efecto,segúnAnes y tomandoel índice 100, el período1716-20sólo
llegaríaa 80,2, mientrasque en 1731-35,subiríaa 103,8 ~.

En el año de 1742, se observa una recuperacióndel campo, son
unosañosdondelas fluctuacionesde las cosechasse encuentranpara-
lizadas, manteniendouna constantedc expansiónsin síntomasalgu-
nos de contracción.Los precios de los primeros años muestranunos
índicesmás bajos que los de la décadapasada.

A pesarde la recuperaciónexperimental,los precios del campo de
Cartagenacontinuabansiendo superiores con respectoa otras zonas
abastecedoras.En efecto, el precio de la fanegade trigo ascendíaa
20 rs y la arroba de harina a 6,5 rs, cuandoen Lorca y en las mismas
fechasla fanegade trigo se podíacomprara 18 rs 29

2.2.1. Abastecimientode la ciudad por su jurisdicción

Ante la dificultad de poderobteneruna aproximacióncuantitativa
de los granosaportadospor el campode Cartagena,nos servirá como
orientaciónlos datosrecogidosen los añoscríticos de 1734, 1735 y 1736.

A pesar de las fuertes medidasestablecidaspor el Concejo, prohi-
biendo la extracción de granos, el Pósito pagarálas cantidadesadqui-
ridas y las almacenaráhasta su posterior embarque en el puerto.
¿Cómose entiendela exportación de cereal, en zona tan deficitaria?
La razón es obvia, la posibilidad de una orden real permitiendo la ex-
portación no se descarta.

En efecto,el 7 de junio de 1737,

«... se lee una carta recibida por el Corregidor de partede Exmo. Sr. Obispo de
Málaga, Presidentedel Consejo Supremode Castilla para que no se ponga im-
pedimentosal Conde Pinarencargadode comprara estaciudad, Murcia, Lorca
y Alicante 400.000 fanegasde trigo y cebadapara socorro de Cádiz y maris-
mas-..»».

A MODO DE CONCLUSIÓN

Los mecanismosnecesariospara tener abastecidaa la ciudad es-
taban predispuestosy con estos las autoridades locales llevarán el
máximo cuidado en asegurarla manutencióndiaria de un producto
tan básicocomo el pan.

Un entorno rural como el de Cartagena,que en el primer tercio
del siglo xviii se conjugan negativosfactores climatológicos y un ru-

G. ANEs, Op. cii., p. 168.
‘> AMC, Act. Cap. 30-XI-1742, fol. 412.

AMC, Act. Cap. 7-VI-1737, fol. 253.



Abastecimientocerealisticoen la Cartagenade principios deIXViii 125

CUADRO 2

Diputación
1734 1735 1736

tic tict,/t <‘1 tic

Ciudad ... 877 1.040 548 1.106
San Antón .. 66 136 111 79
Miranda . . 58 75 100 25
San Félix . . 55 89 130 89
La Palma 154 126 196 304
SantaAna . 35 42 100 —

Albujón
42 55 99 46

Aljorra . . - . 66 — 99 72
Magdalena 53 43 200 56
Alumbres . 40 81 100 81
Lentiscar . . . . 103 79 200 79
Pozo Estrecho 39 97 147 97
Perín ... . . 21 154 — 52
Campo Nubia . 158 321 — 401
Hondón ... . 45 104 100 104
SanGinés 100 — 304 273
Médicos 34 34 67 —

Plan .. . ... 105 28 61 55

EtJENTE: Archivo Municipal de cartagena.Sección Legajos caja-45. Expediente-13.Elaboración propia,

(t) t/t: fanegas trigo, t/c: fanegasechada.

dimentario sistema de producción semifeudal, poco podría aportar
a un núcleo urbano en franca expansióndemográfica.La importancia
de Cartagenacomo plaza militar haría inviable la dependenciade su
entorno rural. Estabael puerto, pero no es suficiente, hacía falta in-
troducirse en aquellas regiones donde el mercado cerealícola fuera
abundantey aseguraseun continuado aprovisionamiento.Estableci-
dos estosmecanismos,el resto dependede los distintos eslabonesque
componenla cadenade comercialización,el abastecedor(fiel), ofici-
na central (pósito), lugaresde venta al público (panadería)y la labor
municipal de inspecciónque asegurasela calidad de los productos.

Se ha dicho en más de una ocasión que Cartagena,a principios
del siglo xvíií, constituíauna «polis»,núcleo cerrado al exterior y vol-
cadoal mar, dondetrabajo, comercio y dinero sólo podía venir por
esa vía. Pues bien, la idea de una estructura económica autárquica
para la ciudad es impensable, tal como quedademostradoen el pre-
sentetrabajo. La ciudadno dará en ningún momento la espaldaa su
«hinterlanda, estandoademásen continuo contacto con las poblacio-
nes del reino, asegurándoseunos intercambiosque le son vitales.


